
CAPITULO XII 

EL HEROÍSMO El! LAS MISIONES 

Pl\ticnce is the ('Xerciso . . 
Of 9&inh, the trial _ot the1r f?rt 
Making them ee.ch h1s own deilT 
And ,iotor over all 
Tha. tyrany or fortune oan 

MILTO!( 

'Fort still wo hope 
That in a world or lnrger sco¡1e, 
What bere is faithfully begun 
Will be oompleU'd, not undone. 

A, H. {JLOUO'I. 

But al through lifo I ~ & º~911 
Wher<l sons of God yield up the1r 
There ¡9 no gain ('xctpt by lou, 
There is no life exoept by de~th, 
Tbere is no vision but by f&.1th, 
Nor glory but by beari~g ehame,. 
Nor justioe but by tak11:1g bln~e, 
And that Eternal Prumon. s11,1th 
Be emptied of glory and rigth an4 

ÜLRIG GR.Ui&I 

C , ntase del duque de W ellington que cua.ndo cierto ca 
le p~~mntó si creía que Yaliera la penda. d~ r·ed1_car t ~~ 
lio a los indios dijo el hombre de la 1smp ma · «¿ d u 
vuestras órdeu~s de marcha?» «Ir por todo el mu~. z Y

1 car el Evanrrelio a toda criatura humana• respon I e 
llán. «Entoices,. cnmplid vuestras órdenes-di¡o el duq 
obedecer es vuestro deber.• . . 

Aunque es un deber desagradable, nnpopul_ar y pe\1groso 
habido hombres en todo tiempo ~ue han_ se¡smdo las ms 
nes del Salvador. Cósto predico a _los ¡udíos y a l~ ~~ 
San Pa.blo fué el primer apóstol m1S1onero .. Fundó ig~ 
el Oriente' en Corinto, en Efeso, en Tesalómca y en ot 

. 1 t l& prueba. de su fortaleu,; (1) La paciencia. es la p~áchca de 08 san los, ced de todo lo que pued•• 
oad:l. uno de t?llo& en su propio salvador y en e ven or 
la. tironfa o lo, fortuna.-MILTO::.'. d u en un mundo de mayores ampli 

(2) .Aun abrigadm•,.• ',ªdoegp~~n':qu:ui :ue aquí haya. sido empezado COJL 
completado y no e ru , . 

A- rs) ci;~;oª~ través de toda la. _vid~ veo unfa. nfléi:td~ dn~nt:;o:i:~io,tin~e ~:' 
su último_ ~lient?; no h? f~an~no~~rft:¡:ºsufri~ndo ta.' vergl1enza, ni j11stic1: 
llQ hay v1s16n smo oon a , n~/ h dicho. 

1 
Sed ajeno 11, la. gloria, u.l dereo 0 

vitup('rio; y qu¡, ln. Eten1n pa~i n a. • 
IJrn. ,-QLBIG GnA.~O&. 
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, y dejó sus huesos en Roma, a.donde había ido para predicar 
Evangelio. 
La carrera de un misionero es la más humilde y más heroica 
todas. Lleva su vida en la mano. Desa.fía el peligro y la muer­

. Vive entre los salvajes, algunas veces entre los carubales. 
dinero no podría pagar la abnegación con que sale al encuen­
del peligro y de la miseria. Sólo le sostiene la misión de na-

·cordia de que está encargado. Los que se denominan <pensa­
s M'anza.dos» nada tienen que ofrecernos que se parezca a 

tarea vofuntariamente impuesta a sí mismos por los misione­
en nuestro país y en el extranjero. La simple negación nada 
uestra. Puede echa.r abajo ; pero no puede construir. Puede 
over los pilares de nuestra fe y no dejar cosa alguna a que 

ernos, nada para santificar, para elevar o para forta.leéer 
estras naturalezas. 
Mas la naturaleza humana salvaje es «perversa.•. «¿ Cómo 
en ser perversos para con nosotros-dijo el obispo Selwyn--, 
llos que han sido enseñados por Dios a no llamar vulgar o 

ado a ningún hombre? Yo no me riño con las frases co­
tes •pobres paganos, e «infelices salvajes». l\Iucho más in­

·ces y mucho más dispuestos a perecer pueden ser aquellos 
bres de países cristianos que han recibido tanto y pueden dar 

nta de tan poco. Los más pobres de todos podemos ser nos­
mismos, que, como administradores y ministros de un Dios 

bondad, tan poca fidelidad observamos en nuestra administra­
. n. Ir entre los paganos como igual y hermano es mucho más 

echoso que exponer esa manera. artificiosa de rectitud pr<>-
' que se entra. arrastrando en la tarea misionera, emparen­

con el agradecimiento a Dios, porque no somos como otros 
bres.» 

¡ Cuánto no debemos a San Agustín, el primer misionero en 
!aterra, por nuestra libertad, nuestra integrida.d, nuestro sa­
y hasta por nuestras empresas misionera.s ! En las postrime­
del siglo v1, Agustín o Austín, fue consagrado por el Pa.pa 
orio y titulado de antemano obispo de Inglaterra.. Empren­

su misión, y luego de haber pasado por Francia, desembar­
en Thanet, acompañado de cierto número de monjes. Fue 
ibido por Etelberto, rey de E:ent, en Canterbury. El rey se 
la~asado con una mujer cristiana, y, debido en parte a su in­
cia, se hizo bautizar, siendo a.druitido más tarde en la Igle-

• Los trabajos misioneros de Agustín se extendieron por todo 
p&!s, hasta que a su muerte, ocurrida en 505, reconoció la 

r parte de Inglaterra a la sede de Roma. 
Mas el Norte de Inglaterra continuó siendo pagano. Edwin, 
del país situa.do al C'lorte de Humbert, contrajo esponsales 
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con una princesa cristiana, la hermana ele Ebdal, rey de K 
La novia se encaminó al Norte, acompañada por un sacerdo 
origen romano, llamado Paulina. Después ele algunos años se 
za Edwin cristiano, aunque los Ancianos y los Barones s 
ron siendo paganos. Encargóse de estudiar las nuevas doct · 
nna asamblea de los Wittenagemotes. Edwin expuso ante 
asamblea las razones que había tenido para cambíardecreenc' 
y dirigiéndose a cada uno sucesivamente, les preguntó 9ué 
lo que pensaban acerca de ese punto. El hecho es referido 
Bede en su Historia, y es sumamente conmovedor. 

El primero que respondió fné el jefe de los sacerdotes. 
claró que los antiguos dioses Thor, Odin y Freia (1) no te 
poder y no quería seguir adorándolo~. El jefe de )os guerreros 
levantó entonces y habló en los térrmnos que Signeu : 

«Recorda.réis ¡ oh rey ! una cosa que suele suceder en los 
de invierno, cuando os encontráis sentado a la mesa con 
tras Anciános y Barones, cuando arde un buen fue~o, cu 
está abrigada vuestra sala pero afuera llueve, cae meve y 
tormenta. Llega entonces un pajarillo y vuela como una fl 
a través de la sala, entrando por una puerta_ y saliendo 
otra. El breve moment-0 de esa entrada y sahda le es 
porque entonces no siente ni la lluvia ni el huracán. P~ro 
instante es corto· la avecilla ha cruzado la sala rn un abnr y 
n-ar de ojos, y deÍ invierno pasa otra vez al invierno. Tal me 
rece la vida del hombre en esta tierra ; tal su momentánea_ 
nera comparada con el largo tiempo que la precede y la 
después. Esa eternidad es sombría y sin consuelo para nos 
atormentándonos con la imposibilidad de comprenderla._ 
pues, si esta nueva doctrina nos puede enseñar algo c1 
conviene que la adoptemos.• . . 

El discurso del anciano gueiTero resolvió la cuestión. 
puesta a votación, y la asamblea renunció solemnemente~ 
adoración de sus antiguos dioses. Mas cuando propuso _p9, 
el misionero que destruyesen las imágenes de sus dioses, 
hubo entre ellos uno solo que se sintiese b?,stante firme _en 
convicciones para acometer los peligros, de una profana5_1ón 
mejan te. Pero el sacerdote mayor monto a c8'.ballo y, cen1do 
una espada y agitando una lanza, galopó hacia el te~plo, Y a 
vista de todo el pueblo golpeó las pared_e~ y las mia.gene~ 
su lanza y, finalmente, las destruyó. Engióse luego un e 
de madera, en el cual fueron bautizados Edwm Y,gran 
de su comitiva. Paulina viajó en segmda por los ,pa1ses de 
ria y Bernicia, bautizando en las aguas del Swala y del Ure • 

(1) De aquí el origen de Thursdav, )fed11e;¡day y Fridav (nunte6, mifo,olet 1 
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aquellos que se hallal.,an prontos a obedecer el decreto de la 
mblea de los Ancianos. 
En el siglo séptimo fué difundida la luz del cristianismo por 
descamadas regiones de Europa con la ayuda de los misione­
Andomar, Amand y Columba, eu la Galia; Paulin, Wilfre-

Y. Gufüberto en In¡¡laterra, y Kilcan, Rudperto y más tarde 
ac10, en Alemama._ Cuando desembarcó Bonifacio en Bre­

' iba con el ~vangeho en una ~~no y la regla de carpintero 
la ?tra. Pose1a_ el verdadero espmtu del trabajo. Cuando fué 
ues a Alemama, llevó consigo el arte de edificar. 

En 8_26 fué Anschar con un compañero a los límites del rei­
de Dmamarca, d~nde, inspirado por su éxito, fundó semü,a­
para futmos m1s1oneros. Varios evano-elizadores fueron a 
m~ y ~ Polonia en el siglo décimo, do';,de se establecieron 

la d10cesis de Cracovia. Luchaban contra las mayores <lificul-
8, no obstante ser grandes los obstáculos que estaban ohli-

a vencer. Sm tener temor alguno a la muelie se consarr:ra-
111,socorro_ de ac¡uellos que hat,íán sido atacados por la pe~te. 
. as de C:1St1amzar, pedían y juntaban dinero para rescatar 

lívos del 1m¡ieno otomano. ¿ Quién podría resistir a semejan­
smpresa m1S1onera llena de amor? 
En los_ siglos décimo y úndecimo había misioneros de obre­
,Y &rqm~ectos_. todos uni~os a la Iglesia. Estos fueron los que 

ron _constnnr las magmficas c_atedrales de éste y otros paí- · 
• Pusieron el alma en el traba¡o que hadan ; pusieron reli­

en_ s_u obra. Su a1:qmtectura tenía ~ida i v~rdad, amor y ale­
en SI. Era arrnoma esculpida. ¡ Cuan d1stmta del trabajo de 
de_boy en día, en que los edificios modernos se desmoronan 

C8Sca¡o, mientras que las antiguas catedrales se hallan en toda 
magnificencia, siendo una delicia para todos los que las con­
pl1111 J 

Dfoese que China tuvo misioneros nestorianos ya por el sép­
. Siglo y m1S1oneros franceses allá wr el siglo duodécimo. 
ntemente, en 1807, fueron enviados allá misioneros protes­
. Asia y_ Afoca estáJ?, casi guarnecidas por una línea de 

~s de nns1?~eros. Prmcipia a alborear en Africa la época 
ca de las mmones. ¡ Pero cuánto país queda aún por con­

! 

~ Francisco /avier, el apóstol de las Indias, constituye 
"solo una lecc10n para todos. Fué en 1542 a Goa en un bu­
_portugués, para predicar el Evangelio a los oue estaban ex­

. • Era hombre de noble alcumia, y pudo haber vivido 
enstenc1a de placeres y de lujo, como tantos otros. Pero 

_ó todo y prefirió vivir una existencia de sacrificio, de 
ón J de beneficencia. Haciendo sonar su campanilla en 



• 
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Goa pedia al pueblo que le enviase sus niños para instruirlos, 
allí se fué a Cabo Comorín, a Travancore, a Malaca, al Ja. 
Trató de penetrar en China, mas no pudo conseguirlo, y al 
murió de la fiebre en la Isla Sanchean, donde rec1b1ó su c 
de martirio . . 

Tampoco debemos olvidar a Las Casas, quien, de igual m 
fué el apóstol de las Indias Occidentales. «En una época 
sir Arturo Helps--, en que para todo se recurría universalm 
a la fuerza bruta, pero especialmente para lo. que perten 
la reliaión sostuvo ante las Juntas y los Conse¡os Reales que 
empre"sas ;,üsioner_as debían s~r _independientes de todo a, 
militar· que un mlSlonero deb1a rr con la vida en la mano, 
fiando ;olamente en la protección que Dios quisiese acorda_ . 
no dependiendo ni de la ayuda civil, como tampoco de la mi 
Verdaderamente, hasta hoy en día podrían servir sus obras, 
mo el mejor y más notable manual para los m1s1on~r?'3-• 

Las Casas acompañó a su padre en una exped1c1ón a la.s 
dias Occidentales, a las órdenes de Colón, en 1498_. Entonces 
por primera vez a América. Volvió a España, e hizo un se 
viaje a la Española. Allí fué ordena_do como sac~rdote. 
cumplimiento de su mm1steno se le vió elocuente, mgemoso, 
ra'z, valiente, desinteresado y piadoso. Iba de un punto a. 
con los españoles, y se esforzaba en captarse la confianza d 
indios. Evitó muchos desórdenes y mucha crueldad ; porque 
españoles eran mucho más salvajes q~e _los md1os (1). De 
de ser testigo de varias matanzas, dec1d1ó Las Casas regre . 
España e interceder por esos mfehces._ Obtuvo una e;1tre 
con el rey Fernando y le contó los agrav1os_y_ los sufnmien 
los indios y cómo morían sin conocer la religión. Pero Fe 
era por esta época un hombre anciano y se hallaba enfei:mo 
muerte estaba próxima y nada resultó de su representación. 

Poco después murió Fernando, y entonces procuró_Las C 
interesar al cardenal Jiménez, el regente, en los sufrumen 
miseria.s de los indios. Prometió el cardenal que los males 
extirpados. Eligió a_ tres padres jerónimos para acom 
Las Casas a las Indias Occidentales. 

A su llegada a Santo Domingo adoptaron los padres el 
tido del gobernador y de los jueces, por lo cual regresó Las 
sas de nuevo a España para apelar contra ellos; _pero e 
llegó se encontró con que el cardenal se estaba munendo. :El 
( Carlos V) tenía diez y seis años_ tan sólo, y los asuntos de 
paña eran dirigidos por su canciller. Cuando Las Casas 

(1) Oomo se ve, el señor Smile,, a pes9:r de su talen~. demuestra en e!:M J. 
&fl.jes del libro que 1a prudencia que aoomeJ& no habl.ar smo de lo que se sa __ ...,. 
furrza. Por otra. parte, ¿cómo llamará Smi\c~ a las brutnlidudc& llevadas a -
compatriota~ ~n la lnuio.?-(N. del T.) 
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uido atraerse al canciller, así como el cardenal falleció 

él, y ~í_ es que parecía que la muerte se interponía' siempre 
el m1s1onero y sus propósitos. El obispo de Burgos volvió a 
su ascendiente, y Las Casas «fué a dar a los abismos, se­

~us ~ismas palabras._ No obstante, fueron llamados los' pa­
¡erómmos. Pero el m1s1onero ya no pudo conseguir ninguna 

da, y se volvió a las Indias como anteriormente. Trató de 
dar una colonia en Cumaná, donde se atrajo la amistad de los 
· s, y se esforzó en salvarlos de la crueldad de los españoles. 

siempre le ponían obstáculos, y tuvo que suspenderse su 
. sito de colonización. No tenía una sola persona que le ayu­

' y la obra que se proponía realizar no podía llevarse a cabo 
uno solo. 

Entonces abrazó Las Casas la vida monástica. Estuvo duran­
ocho años en el convento de_ padres dominicos en la Espa­
' en cuyo tiempo hizo una vida de completa reclusión. Lue­

se consagró a la tarea de nüsionero. Fué en misión al Pe­
.' scompañado por dos de sus hermanos. Regresaron a Méjico 

struyeron a los indios en la fe c1~stiana. Mientras se hallaba 
Casas en Nicar~gua, _organizó una formidable oposición al 

. mador, a qm~n 1mp1dió emprender una de esas expediciones 
m_tenor, que siempre eran tan perjudiciales a los indígenas . 
, ábanse en esas ocasiones las mayores y más desenfrena-
atroc1dades. Se ha sabido que una vez en que 4.000 inclios 
pañaban a una expedición para llevar cargas, solamente 

de ellos regresaron vivos. El mismo Las Casas describe el 
o empleado para separar de la cadena un indio cuando éste 

_a enfe1mo de cansancio y de hambre, e imposibilitado para 
muar, lo cual se hacía cortándole la cabeza, y de esa manera 

le segregaba de la cuadrilla en que viajaba:. «Imaginaos-­
e-lo que han debido sentir los demás.» 

Por ese tiempo resolvieron Las Casas y sus asociados mar­
a Tuzulután con el propósito de cristianizar a los indígenas. 
distnto era un terror para los españoles. Llamábanlo el 

. de la Guerra. Allí habían sido rechazados tres veces por los 
la.oles. Pero los misioneros estaban inspirados con el valor 
!e, y decidieron invadir al país, con peligro de sus vidas. 

pr!mera cosa que hicieron fué traducir en lenga quiché y en 
, las grandes doctrinas de la Iglesia. Su segundo pensa­
lo fué cómo harían conocer su poema a los indios. Llama­

en su auxilio a cuatro negociantes indios que tenian la cos­
bre de ir a vender mercaderías varias veces al año a ese dis­
. Esos cuatro hombres fueron enseñados a repetir corree-

te los versos. Estos fueron asimismo puestos en música, 
ltOdía ser acompañada por instrumentos de los indios. Tam-
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bién proveyó Las Casas a los negociantes de r>equeñas me 
rías para agradar a los indígenas, tales como t1¡eras, nava¡as, 
pejos y campanillas. . . . . 

Los ne~ociantes fueron bien rec1b1dos por el cacique. P 
11oche, cua;do los jefes estuvi~ro1' reunidos, pidieron los n 
ciantes un instrumento de música, y empezaron a ~ecitar los 
sos con acompañamiento. El efecto que se produ¡o fué 
Durante varios días seguidos fueron repetidos los sermones 
verso. Preguntó el cacique de dónd_e procedían esos versos y 
so saber cuál era el origen y el s1gmficado de epas cosas._ 
negocia11tes dijeron que procedían de los Padre$._ •Y, ¿ q 
son los Padres? Entonces se explicaron los _negociantes, y el 
cique hizo invitar a estos hombres extraordmanos para que 
ran a su territorio. Esta fué la manera como Las Casas Y 
compañeros obtuvieron acceso en el País de la Guerra_. 

No hace falta proseguir sobre este asrmto. El cacique a~ 
la religión cristiana. Ed1ó abajo y guemó sus ídolos. Predi 
fills súbditos, quienes s1gueron. su e¡empl_o. Las 9asas .Y 11 
de Angulo edificaron rma iglesia en Rabmal. Allí predi_~ 
instnúan al pueblo, enseñando no sola.mente cosas espm 
siuo también artes manuales, e mstruyendo ~ sus hordas eu; 

procedimientos elementales de l~varse y vestirse. El e¡em 
extendió a Cobán, te1:ntono vecmo ; y de este m0<fo wdo. 
ganado por estos monjes valerosos, era un paso hacia cont 
dos esfuerzos. , 

Las Casas volvió otra vez a España en 1539. Alh fué d 
do a causa de sus conocimientos de los asuntos de Indias. 
pezó entonces a escribir su ob,ra, titulada: •~3: destrucción de 
Indias,, que ha sido muy leida. Le fué ofrecido el ob1~pa,c!o 
Cuzco (en Nueva Toledo), pero lo rehusó;_Se le ofrec10 n. 
mente el obispado de Chiapa (en Nueva_ ife¡1co), y sus sulM'. 
se lo impusieron como caso de conmencia. Por fin se sometió 
voluntad de sus superiores. Hízose nuevamente.ª la vela 
Kuevo Mundo, y se.instaló en Ciudad-Real,_ capllal de la 
cia. La dignidad ep1scopal no prod_u¡o cambio alguno en su 
de ser. Su traje era el de un mon¡e i a veces roto y remen. 
En su casa todo era de lo más sencillo. Negaba la absolu 
aquellos que compraban y tenían esclavos, contra lo que 
bía11 las nuevas leyes. Tropezó con grandísimas dificultad8$i! 
sus esfuerzos para acabar con la escl:i,vitud. Se aten!~ c~n 
vida. Era llamado el obispo,demonw; _el obispo anticristo. 
prestaba atención a ello, sino que segma la senda que se 
trazado, alegrándose cuando había logrado _destrmr un mal, 
nalmente regre86 a España en 154 7, renunciando su ob1s 

Era Las Casas un hombre de mdomable valor. Cruzó el 
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tre Europa y Amél'ica doce veces. Fué a Alemania cuatro 

s para Yer al emperador. LleYó una vida llena de energía ; 
bió tener una vigorosa constitución, pues no murió hasta 
és de haber cumplido noventa y dos años. Falleció en Ma­
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, , tras de una co1ia enfermedad, en julio de 1566. 
Lo que Las Casas lamentó hace tres siglos, tenemos que la­

. tar nosotros ahora ; que los misioneros sean precedidos o se­
os por caballería, infantería y_ artillería, y que los paganos 
muertos antes de ser convertidos. En el fondo de este mal 
el amor por la conquista. Desde 1800 hasta 1850 han sido 

das por el pueblo británico en favor de las misiones cris-
s más de 14.500,000 libras esterlinas, lo que es ciertamente 

11?ble m~numento de la fe, la ener:gfa y l_a consagración de las 
s bntan1cas. Mas durante el mismo tiempo hemos gastado 

guerras y matenal de guerra má.s de 1,200.000 ,000 de libras 
tinas. Este es llll monumento más grande todavía de nues­

creencia en la guerra y en los materiales bélicos. 
!,os misioneros penetraron por el Sud de Africa y ava11zaron 

el Norte en medio de innumerables dificultades. Vivieron 
los ·indígenas y les ~acrificaron sus inteligencias, sus co. 

nes y sus almas, esforzándose en imbuirles la creencia en 
amantes doctrinas del cristianismo. Hombres de educación, 
nmbrados a las comodidades y al bienestaT de la vida civi­
' soportaron las mayores privaciones, que eran tanto más. 
cuanto que caían sobre sus mujeres e hijos. En una posi-

semejante no les podía inducir motivo alguno de lucro. 
o el doctor Muffat pasó el río Orange, en 1820, como mi-

ro para las tribus bechuanas, tenía el sueldo de diez y ocho 
y siete chelines para sí, y cinco libras y cinco chelines pa-

1111 esposa y familia. 
Cuando liiuffat marchó para quedarse entre aquellas tribus, 

ocía su idioma y no tenía persona alguna que se lo ense-
. Sm hacer caso de sus abominaciones, y sin temor a su fe­

., vivió íntimamente con los indígenas. Paseaba, dormía, 
aba, cazaba, descansaba, comía y bebía con ellos, hasta 

nbo ~studiado completamente su idioma, y entonces empe­
predlcar el Evangelio. Trabajó en medio de dificultades v 
ones de todo género, siendo algunas veces amenazado ele 

y sin tener ninguna prueba manifiesta de éxiw. Al fin 
. n en él y en las palabras de consuelo que enseñaba. Los 
Jes, que habían sido desaseados y andaban desnudos, se 

n limpios y se vistieron. La laboriosidad ocupó el lugar 
holga~anería. Construyeron casas y cultivaron sus huertas. 

V1s10nes para el alimento del espíritu adelantaban al 
que las del cuerpo; edificaron escuelas para los niños e 
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iglesias para los mayores. Así avanzó rápidamente la ta 
educación y de religión. 

~foffat fué seguido por Livingst-one, su yerno, quien 
gró su vida a la misma tarea. Livingstone abrió el corazón 
Africa y recorrió los países de tribus salvajes donde nunca 
puesto su planta ningún hombre blanco. Recorrió miles de 
entre los animales salvajes y entre hombres más sal 
aún, y a veces era salvado de un peligro que tenía casi ju 
sus dientes; mas no dudó nunca del éxito del Evangelio, 
entre los más abyectos. No vivió para ver el estallido de la 
en el Sud de Africa y oír de los millares de hombres que 
cieron por resistirse a la empresa de anexionar su país. 

Los hombres y hasta los mismos salvajes, se juzgan mo 
mente por sus hechos, no por sus palabras. Algunos que 
san el cristianismo, a semejanza de los expendedores de mo 
falsa, hacen que a menudo se desconfíe de la verdadera re · 
«En la verdadera bondad del corazón-dice el doctor Guth 
la dulzura de la índole, la franca generosidad, las caridades 
munes de la vida, nada pierden ·muchos simples hombres 
mundo, al ser comparados con semejantes profesores; y ¿ 
podréis evitar que el mnndo diga : ¡ Ah I vuestro hombre 
gioso no es mejor que los otros ; y hasta suele ser peor que 
demás?, ¡ Con cuán terrible eYidencia sel resale esto en la 
testación que nunca debiera ser o! dda<la, dada por un ¡efe · 
al misionero que insitía en que se hiciese cristiano! El 
pintarrajeado y adornado de plumas se irguió en la concien · 
su rectitud superior, y temblando en sns labio.s la iudign 
y chispeando su mirada, respondió : •i El cristiano miente 1 
cristiano engaña ! ¡ el cristiano rob::t, bebe, asesin::t ! ¡ los e · 
nos se han apoderado de mis tierras y muerto :1 mi tribu ! 
gando al volverse con altivez : e¡ El demonio, cristiano! l 
quiero ser cristiano!» 1\Iuchas reflexiones semejantes nos 
ñan a ser cuidadosos en el modo de hacer una profesión 
religiosa. Y habiendo hecho la profesión de la doctrina, e 
lo que costase, con la ayuda de Dios, vivamos conforme a 
y llevémosla a cabo. 

Dirijamos la vista a otra parte del globo, las islas de la 
linesia, donde muchos misioneros han hecho su heroico 
jo. Tomad, por ejemplo, el caso de Juan Williams, conocido 
el mártir de Erromanga. Su vida es una novela. No le 
nada de notable en su mocedad. Fué colocado de aprendiz e 
quincallero, y del mostrador pasó al taller. Poseía el in 
mecánico y ejecutaba trabajos que requerían una dehcad 
una destreza especiales. En su juventud estuvo relacionad 
compañeros irreligiosos, quienes amenazaban ejercer ullll 
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. fa fatal sobre su carácter. Eran_ incrédulos declarados y 
dar10s d~ Tomás P~y!1e· Pero dominaron las in.fluencias me. 

. Y al fin ingresó W11lrams en la Sociedad de Mutuo Mejora. 
. nto, Y en segmda se hizo activo maestro de las escuelas domi-

les. 
. Por aquel tiempo excitaban mucho interés los trabajos de los 
10neros en los pue_blos pagano~, y después de madur:1 re­
ón ofreció sus servicios a la Sociedad ~Iisioner-1 de Londres 

eron aceptados, y en ~810 abandonó a su patrón antes de ha: 
termmado su aprend1za¡e. No tenía más que veinte años de 
•. Durante _los cortos f>eríodos que podía disponer para sus 

dios hteranos y teológicos, se procuró tiempo para visitar 
manuf~ctur~s y talleres, para adelantar en sus conocimien­
de la m~cámca, y de ese modo introducir las artes de la paz 
como 1~ mstrucción religiosa, en los pueblos en que tenía qu~ 
a traba¡ar. 
El capit~ Cook _descubrió un gran número de islas en el 
?º Pac16.c?, habitadas por salvajes, varios de los cuales eran 

\ivamente mocentes, y_ otros horriblemente crueles ; pero to-
1dólatras. Fueron e_le_gidas estas JS!as por la Sociedad l\Iisio­

. _·de Londres, a solicitud del doctor Haweis, el padre de los 
oneros del Mar del Sud, como teatro de sus primeros traba. 
Durante muchos años trabajaron los piadosos exploradores 
muy poco éxito; pero _con el transct1rso <le! tiempo abraza­
gradualmente el cnst=smo los indígenas, y en alguvs1s 
fueron. abandonados por completo los ntos de la idolatría. 

Los mm~neros pedían ince~ntemente que se les enviaran 
_nos aux1hares más. Reconociendo esta necesidad, la Sociedad 

nera de_ Londres ma1;dó a Juan Williams, a pesar de sus 
dios prehrmnares relativamente escas<:s._ )fas era joven, ar­
te Y !ormal. A~tes de emprender el via¡e se casó Williams 
la senonta Mana Chauner, 9.men demostró serla un inapre­
le colaborador en sus traba¡os ultenores. A los seis meses 

haber d~¡_ado su aprendizaje se embarcó para Sidney con otros 
nes m1s1orwros. De allí continuaron para Eimeo U11a de las 

.. de la Sociedad_. ~¡ señor \\'.illiams, además de ;yudar a los 
neros, se_ dedico a perfecc10narse en el idioma de Tahití. 

. te este tiempo llevóse a cabo la obra de hierro para un bt1-
.tí~ que los m1S1oneros construían para Pomaré, rey de 

Poeo_ después fllé trasladado Mr. Williams a Huahine, y lue. 
1 Raiatea. Esta última es la isla más grande y más central 
~po de la So~iedad. Aquí obtuvieron grandísimo éxito sus 

]OS. Sm descmdar los propósitos primordiales de su misión 
Ol'zóse en mejorar la condición moral y física del pueblo. Lo~ 
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indígenas eran degradadísirnos e inveteradarnente ociosos 
prom1scuulad en el trato de los sexos era cor1iente entre 
Cuando \Villiams consiguió alguna influencia sobre ellos, lo& 
dujo a a.doptar el matrimonio legal. 

Des_pués les bizo_comprender la ne_cesidad de que const 
sen n,·iendas. El mismo se puso a edificar una casa cómoda 
estilo inglés, corno un modelo que debieran adoptar los in 
nas. Fué dividida en varias piezas, con pisos de tabla y p 
de armazón. También les enseñó la construcción de botes· . ' temen do en cuenta el futuro comercio de la isla, los indu' 
plantar tabaco y caña de azúcar, y a preparar ambos artíc 
para el mercado. Los rodillos que hacían falta para la máq 
azucarer:3-, fueron torneados en un torno que hizo \Yilliams 
sus propias manos. 

Habiendo logrado así que los indígena.s emprendieran 
jos industriales, quiso en seguida hallar mercado para sns 
duetos. Quería extender su pacífica conquista por todas las 
más islas del grupo. Opinaba que nada podía mejorar pro 
mente más la condición civil y religiosa de los isleños, que el 
tablecer relaciones comerciales entre ellos. Para este objeto 
cía falta un buque, pues los botes pequeños no podían res 
a este fin. 

Preocupailo con esa idea, y ansioso de llevarla a cabo, 
a Sidney, en 18Z2, y coro pró una goleta de ocho toneladas, 
nommada El Empeño. Sir Tomás Bisbane, aobernador 
::,.ueva Gales del Sud, Je re¡(aló varias vacas, t~rneras y o · 
para sn ¡,ropagación en las islas. Al llevar a cabo esta em 
tomó W11liams toda la responsabilidad sobre sí mismo. Se tn 
día que su asunto era predicar y no negociar ; pero creía 
<mando fuese tomada en consideración la importancia de la 
presa, seguirla dándole su apoyo la Sociedad en Londres. 

Regresó bien a Raiatea, y en 1823 se hizo a la vela p3ll 
islas de HarYey con el propósito de descubrir la isla Rara 
Esta magnífica isla escapó a las infatigables investigacion 
capitán Kook. Conocía \Yilliarns sn existencia tan sólo por 
tradiciones y cuentos legendarios de los isleños. Luego de b 
por largo tiempo la extraviada isla, regresó Williarns a R · 
,\l fin, después de un espacio de tiempo, volvió a salir, y na 
muchos días, azotado por vientos contrario.s, y cuando 
habían agotado sus provisiones, acercósele el capitan, y le 
•Tenemos qne abandonar la empresa, señor, o perecere 
hambre., Fué ma.ndado otra vez tm indígena al tope del 
para que inspeccionase hacia su frente. Era la quinta .ves. 
había subido ¡ Dió la voz de que Raratonga se hallaba a la 

«Cuando tal yez a) cabo de media hora íbamos a aban 
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Jeto ele nuestro viaje-dice Will . . . ~·•' 
s por el calor del ascendente 11ms-¡/ habiendo sido drni­
das alturas nos libr' 'l d so as nu es que envolvían sus 

. Aquí, aquí está la tierr: e e nuestra ansiedad gritándonos : 
ientos fué tan instantJi~~ buscarnos!» La transición de sen-

r pasado bastantes años no t!ª~1;;
1
J;1de, que a pe~r de ha-

u¡o ese anuncio. Las radiantes o l,as sensac10nes que 
egres y las vívidas cone:ratulaci fisgnomts, las expres10nes 
manifiesto que participaban d;i1s e to os a bord_o, ponían 
poco dejarnos de elevar nu as rn1Smas emociones : ni 

Aquel que bondadosamente e~t~;s vocdes ~n fervorosa gratitud 
• (1). . con uc1a por un buen sen-

. El misionero y sus comJ?llñero e día . ' 

. tas) _fueron bien recibidos al des!m~ r benas de las islas mrne-
n mrned1atarnente el ob'eto d a c~r., Los maestros expu-

en el conocimiento del Dibs a su rnis10n, que era mstruir­
. 5 ser instruído, y su pueblo ver é~dtº· El rey estaba dispues­
do por algún tiempo en la isl~011 . . u.ego de haber perrnane­

enas, y El Empefl.o volvió~ e¡ó alh a uno de los maestros 
someter bajo su dirección' a tod~a;ate~.l El estaba pronto pa-
otras más. Se hallaba listo pa s ~.18 as de los Navegantes 
. do le llegaron noticias de Lon1 :ª IT con otra expedición' 

to de que la Sociedad 111:ision/e en que se Je daba conoci­
.'.temerosa de que algo de carácte~:~aprobaba sus procede-

ón. Al mismo tiem habí ano se mezclase con su 
Nueva Gales del sufi:n rna~~~lcanta.do )os comerciantes·de 
gobernador, que daban por resulf Jº _re didpcsic10nes fiscales 

m:-:;ollo del comercio de las islas d:l ~f°i:;' ts e~ gran parte el 
ms se vió obligado a deshacerse dar e u • Así fué que 

~e con los productos de más fá ·1 et El Empeño. Cargó el 
ó a Sidney, con órdenes ara~~ ven a que pudo reunir y lo 
Williarns siguió de estacicfu en Rai!fet: _Y 1~ del_ cargamento. 
en cuando a Rara tonga E 1827 , ~ o visitó de cuan­

•l\ll esposa, quienes se iban na estabf~~:i:wó al señor :i'itrnan 
~n que la mayor parte de los antiauos í~~:~ fa~;oner?aª· 

. os, y qne el sentido mo l t . ian si o tlo notablemente. Impúsi:e ~n~~~~~sw1J;- pueblo h~bía 
libe traduc": pasajes de la Biblia en el dialecto iam la obliga­

ij¡ ros conocidos basta entonces po 1 . . popular, pues 
orna tahitiano. Con este objeto ;eds_rni~i~ne~os estaban en 
a una forma escrita . t u¡o e ia ecto de Rara-

fué también construícfa :;1"~~: gi~~.r
1
<:_al. A petici9n 

según sus planos, y los jefesºy los.indí"e!:~~ y el alrreglo 
1 

M b e aux1 iaron 
~rraci6n ele una emp .. 

WittUlJ's, IS.JI. rcsa m1s1onPra en lru r~1u cld lrnr dd Sud. P-0r el reve. 

--17 
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2a8 . · · ó e el edific10 e 
tan alegremente Y con tan;a / 18J:::t~~~¿ i~, un solo clavo, 
t~~inado en dos mdesehs.. u 1a capilla tenía capacidad 
s1qmera un pedazo e ,erro. 

unas tres mil personas. . d nte la ejecución de la obra. U 
Sucedió un hecho cunoso. ura C rrió un pedazo 

día llegó el señor Wi~ams 8'¡b~u 
1
~~\!::!':'~je ;~ra su mujer, 

madera y con un car n ¡eser adra con el porta-dar. Llamó 
diéndole que le enviase ª escu dazo de mad 
uno -de los jefes,_y le rogó que le, ll~v~~~~~ «¿ Qué debo 
a la señora de W 1lhamds. ~ tomg ' 1~ tlhlita le dirá todo lo q 
cirla?• ,No tenéis que ecrrana ~• t admirado Al d' 

deseo.•_ El jefeWs~;arch~• 1:~~~st~i;efa ~rrojó ; trajo en se. 
a la senara de 1 iam~:, ª 1 . fe Este se apoderó de la tabli 
da la escuM!ra Y se la . 10 ª 1e · <rritaba : ,¡ Ved la 
y salió comend?, al mi~mo t~~f hi~!r bhablar a las tablitasl 
duría de estos mgleses · 1 pul ó 

1 
llo Durante algunos 

6 ·do'n y se la co g a ene · . • La at a un cor u oían con VI vo m 
se le vió rodeado pü1;' grupob s 1e pe:a~~Ji¡{

8 
~ue había hecho 

rés lo que se refena so re as 

tablita. . d . , buque por la isla, con el cual pudi 
No aparec1en o mngun aiatea el señor Williams se puso 

volver a su estación 1e R e·or ?JSible Fundó escuelas, en 
aprovechar el tiempo ¡° m li No ob~tante eran muy to 
que enseña?ª a leer ª i:do~· con sus despi~rtos herma?os 
como estudiantes, comp El 'dioma en que se enseñó p 
las Islas de la Sociedad· 1 ra ellos era como un idioma 
mente era el tah1han~, mas ~ubo t~aducido el evangelio 
tranjero. Sólo dE;sf~es d q~~s Gálatas al dialecto de Raf'.1. 
San J uand y la ep165i~ ªge:te a aprender bien ; y después h1e1 
.fué cuan o empez 

rápidos progresos. . . 6 por algunos jóvenes turbulen 
. Formóse una co_ns~irac1 r;hams v a su colega, y ª:'fºjar 

disolutos para asesma, ~ W asasen de Raratonga a la, isla 
cadáveres al mar, r~ntra;u~ descubierta la conspiración. T 
m de Tahaa. Por . o una. resolvieron matar a los cuatro 
ron una conferenc_1a los_ ¡efes' y -orró a los jefes para que ~ 
be~1llas. Inte~ced16 W1ll{!fas~6n:e~sación preguntar?.n los 
qmtasel'! la lv1da. ~:e:nen im:iales circunstancias. Di¡_ose~"" 
qué hana n os rn b '? · enes eran J uz¡;....., 
en Inglaten-a había ledyles y ¡ue~~s' ;¿ ;Ji,mqué no podemos 
castiaados todos los e menen 6. 1 . f 

b • ? prem:int e ¡e e. ,a:• 
otros tener lo m1smJ • t º onvino en establecer un cuweO 

A consecuencia e e~ º/e· e 'blica Los señores W11!' 
leyes, como base de la ¡ns 1cm pu . .· ·ii , , claro. Al . 
Tbrelkelcl lo prepararon en lengna¡e senct o ) 
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establecieron la mayor barrera contra la opresión : el jui­
jurados. En el ínterin había sido nombrado uo juez, pro 

re, que juzgó a los criminales. Fueron deste1Tados por mm­
años a una isla desierta. 
Luego de aguardar muchos meses en Raratonga, y no, apa­
. ndo buque alguno que pasase al alcance de la vista, se resol­
Williams a adoptar la resolución más extraordinaria, y és­

la de construir un buque con sus propias manos. Carecía 
gran modo de herramientas, y no tenía ni una de las que se 

para la construcción de buques. Su primer paso fué hacer 
par de fuelles de hen-ero. En la isla había cuatro cabras, 
de las cuales daba leche; las otras tres fueron sacrificadas, 

sus pieles logró hacer, después de tres o cuatro días !le 
jo, un par de fuelles de fragua. Pero en vez de soplar el 
, lo aspiraban. En breve ocurrió con los fuelles una desgra,. 

Por la noche, las ratas se comieron hasta el último pedacito 
los cueros de las cabras, de modo que a la mañana siguiente 

encontraron sino las tablas peladas. Decidido a llevar a 
su propósito, se le ocurrió a 'Williams que, si una bomba 

agua, tenía que arrojar necesariamente el aire si era be­
con los mismos principios. Al cabo de muchas dificulta-des, 

yó al fin una máquina que llenaba el objeto. 
n esta bomba ele viento hizo todo lo que era de hien·o, em­
o una piedra perforada, como el caño que se usa, en su 
o, una piedra grande como yunque y unas tenazuelas ·de 

· tero como tenazas. Usó carbón vegetal en vez de carbón 
hecho de cocos y otros árboles. Como no tenía. sem1-

1&sgaba con cuñas los árboles, y en seguida los alisaban 
illdlgenas con pequeñas hachas de piedra. Cuando le hacía 
un tablón torcido, doblaba un pedazo de bambú en la forma 
'da, o mandaba a los bosques a que trajesen un árbol tor­

,y partiéndolo, obtenía dos tablas tales como las necesitaba. 
' do muy poco hierro, taladró grandes agujeros en las rna-
y a través de los tablones interior y exterior del buque, in­
. ndo a golpes de martillo unos pernos de madera, con los 
quedaba perfectamente asegurada toda la fábrica. 

16 la cáscara del coco como estopa. La corteza. del hibisc-0 
· · pata cuerdas y cabos, a cuyo efecto se construyó una 

11 de hacer cuerda. Las esteras en que dormían los indíge­
. ron empleadas como velas, y fueron acolchadas para que 

n a los vientos. Se construyó un palo lata, y el aito o 
de hierro se utilizó para las roldanas de los motones. El 
erá de madera, y también empleóse un barril lleno de pie­
El buque era de setenta a orhénta toneladas de carga. Des­

unas quince semanas de trabajo, lué botado al agua el 
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Al ensajero de la Paz. En seguida se le puso el h~ónd~~:~ 
zar esta importante obra hnbo que vencer mue as l . 

No teniendo hienas lo basta¡:ite largos para mach~s ~e t 
fueron hechos éstos de un pico de azada' una azue a . e 
ro un gran azadón. Con esta mezcla de piezas de hierro, 
gü'rlse el timón, y estuvo pronto para darse a la vela este 

ma1~;!11~~~0 ue sería peligroso dirigii:se .ª Raiate_a en las 
de Tahltí queqdistaba de allí más de ochocientas millas, se . 
vió ir r~eramente a Aitutake, que sólo estaba a unas 
sesentf millas de distancia. Make, rey de Rarato~ga, acoEI 
·1a expedición. Vióse que el buque era bueno para ~ mar.la 
. ~itutake se llevó a cabo sin más accidente_ ser:o que t: ªd;l palo del trinquete, debido a l:J; inexpeadenrt:eu~ª 
!ación indígena; y no obstante, habia Ju? . f ~unaqtenía 
un fuerte viento y un ma: }!:,uyt agiteadst~-coifriiuyó a que 
11. n compás y un cua,u.rn,11 e, Y dí 

iams u . . "- d'ft ltad Nada le sorpren a se hacer el viaie Sln muc11a i cu . di . 
. 1 como el hecho de decirle previament_e en qué reóc ª r~y . 1• ti·erra Preguntaba contmuamente c roo 
vena pnmero ~ · · · ó 1 ·efer 
posible que pudiéramos decir con toda preclSl ~ 0 1 

1 
é. 

11 e no podíamos ver Una de sus expresiones u . 
%1-!e v~l;~ré a llamar guerre~·os a los hombres que :ib~!n 
tierra ; sólo merecen ese nombre los ingleses que co . 
tra -los vientos de las olas del Océan~-• . 

El Mensajero de la Paz permaneció en Aitutake uno¡j 
d' dí y embarcó un cargamento de retorno. Cons1s a 

iez as, . cerdos cocos y GATOS! Los cerdos de Rara 
c1almente en 1_ , di-1, iles de criar. y por esto 
eran pequeñísunos y muy ic . • . d pli 
im rtados setenta de una raza superior. Es fMll e ex 
r•alrn de formar parte del cargamento los gatos. L~s ratas 
d~n en Rara.tonga. Constituían como una de_las s¡~~e §e 
Ecr' t Andaban sobre las mesas, entre los ahmen · b 

.,ip º· trozos de carne y de pan. Subianse y se aco~ta an f:~:m~!. Dormían en las camas._ ,Mientras nos_hallaba~f 
dillados haciendo nuestras orac10nes en. famrhar-dice 
W ·11· - corrían entre nosotros y hubieran trepado por 

i iams ' • · rmi tido > tras piemas si se lo hubiésemos J'J6 · 
Great rats small rata, lenn rata, brawny ~.o.ts, 
Brówn rat&, black rtth. gray r&U!, ts,wny ra 8' 

Grave old plodden, gay yo□ng. fr1skera, 
Fathers mot~rs, uncles, oousrns, 
F.,ockini talls and prioking wbiskers, 
Families by tens and dozens, . 

1 Brother9, sUibcrs, husbands, w1ves (1). 

. rntna flacas ra-Í:aa gordas, ratas cutalt,. 
(l) Ratas grandes, rt1.tas chl-ca~ .. .. d asp~to grne jóvenes ale¡rru J 

gru, ratas grise~, ratas pardas, v1e¡a:. e ' 

1 
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almente, la mitad de los alimentos se la comían las ra­

eµ Raratonga. Se comieron los fuelles del señor Williams. 
comieron los botines de la señora Pitman. Y cuando care­
de alimento, se convertían en caníbales, y se comían a sus 
s. Los gatos eran, pues, un aumento bien venido para la 

!ación de Raratonga. En breve hicieron una barrida de ratas, 
dos por los cerdos recién importados, que se hicieron vora,.. 

os, y ayudaron a limpiar la isla de esa intolerable molestia. 
No se contentó Mr. Williams con permanecer quieto en su. 
'6n de Raiatea. Todo iba bien allí. Pero había otras islas que 
nistar, y decidió conquistarlas. Se sentía lleno de vida, de 
, de valor. Hacia el Oeste había varios gn,pos de islas, que 

habían sido visitadas por los misioneros-los grupos Ha­
y Samoa. Hizo su excursión entre ellos en el Mensajero de 
az, y puso en práctica los mismos fines que había llevado 

en otras partes. Destruyó la idolatría, v fundó el culto 
Dios verdadero. " 
oEl cristianismo triunfó-decía el señor Williams-, no por 

ividad humana, sino por su propio poder moral ; por la luz 
esparció y por el espíritu de benevolencia que ha difundido, 
e la bondad es la llave que abre el corazón hmnano, ya per­

éste a un salvaje o a un hombre civilizado. Cuando eran 
os con bondad abrazaba inmediatamente la muchedumbre 

; porque atribuían naturalmente esta transformación 
en sus jefes, antes tan feroces, a la benigna influencia 

vangelio sobre sus espíritus.» «Hay dos palabras en nuestro 
que siempre he admirado: prueba y confía. No sabréis lo 

podéis o no podéis realizar, hasta que hayáis probado; y si 
vuestros ensayos practicando la confianza en Dios, se disi­
montañas de imaginarias dificultades al aproximaros a 

y se os presentarán facilidades que jamás habríais podido 

. <:abo de algún tiempo resolvió el señor Williams hacer 
VISl!a a Inglaterra. Habiendo enviado al Mensajero de la 
a Tahití para ser vendido, tomó pasaje en un buque baile­
que se dirigía a Londres, donde desembarcó en junio 

. Presentó su manuscrito del Nuevo Testamento en dia-
raratongo a la Sociedad Bíblica Inglesa y Extranjera. Se 

su impresión. Escribió asimismo una relación de las cir­
ncias más importantes de su extraordinaria carrera de ¡ni­

(1) . La aparición de este escrito despertó el más prolun-

~es, tios, primos, oo!as enhiecita&, y bigotea tiesos, familias por dooenas, her­
-manas, €6posos y esposas. 
lftrración dé em})res-ns misioneras en las Islas del Mar dol Sud; con observacio­

de la. histori&. natural de las ialss, origen, idioma, tradiciones y costumbre~ de 
, por el reverendo Juau Williau¡~, de la Sociedad de Londrc~. 
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do interés. Habló en numerosos meetings en toda Ingla 
Contrajo amistad con muchos de los dignatarios de la Iglesia 
tablecida, con hombres eminentes por su ilustración en las 
cías, y con muchos individuos de la nobleza. Se le ~icieron d 
ciones para auxiliarle en el objeto general de su misión. La 
nicipalidad de Londres votó por unanimidad una suma de 
nientas libras esterlinas para su sostén. Con todo, llegó a 
nirse cuatro mil libras esterlinas. Con éstas se compró el b 
misionero Campden; y el 11 de abril de 1838, se hizo a la 
desde Gravesend con el señor y la señora Williams a bordo 
otros diez y seis misioneros, destinados a quedarse en sus 
tivas estaciones. . 

Llerró salYo el Campden a las islas del Mar del Sud. L 
de hab~r hecho el señor Williams una excursión por las isla& 
la· Sociedad y en las que ya se habían establecido :nisio 
procedió a visitar las islas que se bailaban más hacia el 
en las cuales aún nada se había hecho para instruir a los 
jes. La expedición marchaba satisfactoriamente, cuando 
timo Herró el Campden a Erromanga, en el grupo de las N 
Hébrida~. 'C na partida de buques desembarcó en la bahía de 
Jlon. Parece que los indígenas habían sido exacerbados 
bárbaro trato que habían recibido de la tripulación de 1!º b 
que había visitado anteriormente la isla. En represaba a 
ron a los misioneros que acababan de desemtiarcar. El señor 
lliams y su amigo el señor HaITis {ueron muertos y devo 

Así pereció a los cuarenta y cuatro años de edad uno de 
hombres más nobles y desinteresados. Para él consistía el 
en hacer el bien. Difundió abundantemente las semillas del 
tianismo y de la civilización. Fué un hombre de inqueb 
perseverancia. Nada lo contenía en su tarea de hacer ob 
misericordia ; y no obstante, podía esperar con paciencia. 
que tendría que llegar el tiempo en que habían de florecer y 
fruto las semillas qne sembraba. Sus obras han sobre . 
Hasta los caníbales de Erromanga abandonaron al fin la 
tría, y recibieron con placer las verdades del cristianismo. 

Otros nobles obreros siguieron el ejemplo de Williams. 
verendo Jorge A. Sehvyn fué consagrado obispo de Nneva 
landia en 1841. Inmediatamente se dedicó a llenar los debe 
su misión (1). 

(1) En una de sus cartas dijo Sidney Smitb en su eet\l°: joooso: • ~¡ 
envié al obispo de Nueva Zelandia, euondo se preJ)araba a recibir allí '.' los iekt 
fué que les dijera: • Siento ¡)rofundamente, aeñoret\, 110 tener en mi mesa ~ 
dd gusto do ustedes, pero hallarán. bastante curo. frío y s~c~rdote e.s_ado en l• 
y si & pesar de esta prudente prov1eión concluyeran sU6 vmtas oom1éndo&elo 
et, entonces sólo podria. añadir: e Espero sincera.mente que él no estuviera ,.,¡,¡ 
ellos., En ,este último ~ntimiento debe haber con,-enido oordialmente o0nm~ 
general, debe haberlo jusgado como una útil indicación, y lo habrá ~ptad! 
liilidad, -..l Mfllll(}ir o/ tho rci;, SU>!itl SMITll, I, 3b6. 
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Despuesde 8iete años ele incesante trabajo en la tiena firme 

su diócesis, ?re:yó el obispo que, en cumplimiento de Ja mi­
n que, le hab1a _sido confiada por el primado inglés, había lle­

. o la epoca de_ mtentar llevar a cabo la evangelización de los 
co grupos de islas, entre la Nueva Zelandia y el Ecuador a 

8 qu~ se ba dado el nombre de I\Ielanesia; y durante los ddce 
:años s1gu:en~es le ocupó mucho de sn tiempo esta labor misione­

. Al p_nnc1p10 estaban divididas las opiniones respecto de ia 
~denc1a y oportumdad de la empresa, y eran disculpables las 

rsona_s moderadas, que la juzgaban demasiado romántica para 
ser realizable. 

A las representa<:iones de sus amigos sobre el peligro perso­
ll&l qne ll_evaba consigo, respondió con el axioma : «Que donde 
un negociante qrnere Ir para traficar, alli debe ir el misionero 

el _tráfico de las almas» ; y escribió a su padre : «Es deber 
1 m1mo_nero llevar su arrojo hasta e\ extremo, hasta exponerse 

~' un r:ehgro merlo y conocido. En esas islas ha de aITies,,arse 
.. go, s1 se qmere hacer alguna cosa.» " 

El peli¡;ro era en realidad grande, particnhrmente cuando él 
perm:t1a nunca ':'-nna alguna a bordo de su buquecito ; y en 
ocasión en l\falicolo, en las N nevas Hébridas, donde parece 

e ~olamente ,su perfe~t~ seremdad y porte digno (usando las 
1a~ palabras del capitan Erskine) le salvaron a él y a s,1s 
paneros, del fin que poco antes babia. tenido Williams en 
manga y que algunos años más tarde acaeció a Patteson en 

ukapu». 
A una ~~jeción de otra índole, de que tendría que descuidar 

propia dioc~s1s, y que sería tener muchos hieITos en el fuego, 
so su convicmón de que podría emprender la inspección per-

n~l_y_ la supenntendenc1a de toda la :\felanesia, no tan sólo sin 
rucio, smo con el mayor beneficio posible para su propia obra 
ueva Zelandia. Su corazón estaba en esas lejanas islas afli-

~r s~s humildes habi_tantes con nn _amor fraternal; y sen­
mo s1 Drns, _al conduc1rle en su prov1denc1a a ser un marino 

pleto, le hub:era ,trazado su senda sobre la elevada ola BU 
r sobre el abismo». ' 

El reverendo Juan Coleridge Patteson fué a ayudar al obispo 
wyn. Era éste otro hombre noble y lleno de abnegación. Pu­

. haber alcanzado ascenso honorable en Inglaterra, pero prefi­
;ntregarse completamente a la ca_usa de la;; misiones. Se fué 

neva Zelandia en 185_5. Fné designado para convertir a los 
enas ele un grupo de islas que rara vez habían sido visitadas 

e su descubnm1ento por el capihln Cook. Tenían fama de 
baleH. Conslltufan un tercer grupo alrededor de la cuna 

te de Australia, y componiase de las Nuevas Hébridas, 


